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Valp araíso suena en Francia, en

No hay canción marina más bella que una 
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En este calendario que me molestaría muc 
mental, quiero, este mes de Marzo, dedicar 
Valparaíso, al que en visitas de tiempo en 

remirado durante el verano que comienza 
ha sido comprendido, entendido del todo por 
ca de él, mucho menos por los que 
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de Francia. Armand Hayet la incluye, preferencia

de canciones marineras. Sería necesario
la música para saber su belleza. Y después, como paisaje, ya 

visto, Valparaíso no desmiente la belleza que de lejos se la asig— 
Cada rincón, cada calleja de los cerros, desde donde se ve 

un girón de mar. Y ese Valparaíso de noche, visto desde la ca­
rretera obscura que viene bordeando la costa... Ahora que 
Nlarzo aleja del mar y el trabajo atrae al centro ciudadano, 
y sin reflejos, nada más grato que un recuerdo, dicho en voz 

alta, despaciosamente, en honor de la ciudad y del nombre - 
Valparaíso.---- JOAN DE SELVAS.




